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NOS EL DB. DON iA?~ON ·CAMACHO . 
por la gracia d:e Dios y de la Sa;nta Sede .A.postólica 

Obispo de Q·aerétaro . 

,. 
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• • 

A nt1est1·0s amaclos hijos, todos los fiele,s de la Diócesis: salud, paz y beñ.­

dicion en Nuest1·0 Señor Jesuc.risto. 

Accipite Spi1·itum. Sanctt1m: (t]_u01·um 
remiseritis peccata, 1·ernittunt111· eis: et 
,qu01·um retinue1·itis, retenta sunt. 

¡ Reeibir1 el Esp:í1·itu Santo. Serán-perdo- . 
nad,os los ¡;ieeados de aquellos á q:uienes, 
los p·erdonái1·e1•s; y se1·án :retelilidos los de 

1
1 aquellos á qt1iene$ l@s 1·etuviéreis. 

Evctngeiio de Jcifan Juan., c. 20. v. 22 y 23. J 0a1Jn. c. 20, v. 22 et 23. 

MUY AMADOS I-IIJOS NUESTROS: 

' 1 
• . 

~ . 
... '="" 

L t1·einta de Noviembre próxi1110 pas&do· dirigimos á los Ve­

r.v .... , nerables Párrocos de la Dióc~·sis y á tedos los Sacerdotes 

encargados en ella de templos y eapillas, una Carta Pasto­

ral, en que procuramos excitar su celo, á fin de q,ue en st1 

predicacion, se oct1paran frecue11temente) de alg11nos puntos dogmátic,os 

especialmente combatidos por el PROTESTANTISMO, entre los que figu-

' ra muy particularmente el de la Confesiofl Sacramental. . 
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Con el fin de cu1111)li1· l)Or Nos mismo, lo ql1e en aqt1el docl1mento 

prescribimos y encargan10s con tanto ahinco á nt1est1·0 Venerable Cle­

ro: ahora que l1emos llegado á la Santa C11aresrr1a, en (11.1e todos los 

fieles están obligados por p1·ecepto grave de N 11estra líadre la Santa 

Iglesia, á confesa1· sl1s pecados, hemos creído conveniente di1·igi1· á to­

dos n11est1·a palabra, así con el fin de 1·evindicar el dogma católico acer­

ca de la confesion, de los ataques del~ herejía; como con el de excita1·0~ 

á que cumplais fiel y santan1ente con el saludable precepto de la 111is-

. ma Confesion, por inedia de la q11e os pongais en paz con Dios, y al­

canceis la tranquilidad de vt1estro espíritl1. 

, 

Supuesto, poi· tanto, aq1.1el doble fin: dos serán ta1nbien, amarlos hi­

jos en Jest1cristo, las partes eu que dividamos la presente inst1·11ccion 

-Pastoral, cuyo fruto corre por cl1enta de la docilidad 1·elig·iosa co11 q110 

Ia Jeais ó escucheis leer, y de la gracia clel Señor, que 11umilde111ente 

imploramos por la intercesion de la SantÍsima Vírgen, ~n ct1yas pt~1·~ -

simas n1anos depositan10s con la 1nayo1· co11fi.anza la se1n1lla de la D1,11-

na Palabra, qt1e com~ vuestro Pastor va1nos á imps.rti1·0s, pa1·a el a pro-
, 

vecl1a1nieD.to de vt1estras a11nas. • 

PARTE PRIMERA DOGMÁTICO-DOCTRIN¿i\.L. 

Los herejes, an1ados hijos nuest1·os, 110 so cansan de p1·opalar 011 st1-, 

libros y folletos, q11e la Confesion SacrJi:11e11tal es t1na invencion del Cle­

ro Católico: qt1e co11 ella impo1;e á los hn111 b1·es t1n yt1go insoportable; 

y ql1e su p1·áctica es l1as.ta i111no1·al, por la facilidad que c::1 ella enc11en­

tran lo~ deli11cuentes, )r 1)01·q ue los Gobie1·nos Católicos pueden l1acer 

de ella t1n instrumento de su política. Hé aq11í en sustancia lo que la 

impiedad y la he1·ejía dicen á voz en cl1ello, para seducirá los pt1eblos, 

y para desviarl0s y ale,jarlos del Sacramento de la penitencia, á fin de 

que entibiada la fé con la carencia de t1n Sac1·a1nento tan saludable, 

acabe al {1ltimo por extingt1irse. • · 

Veamos someran1ente á qt1é qt1edan redt1cidas estas apreciaciones de 

a l1erejía y de la impiedad. 
La Confesion, amados nuestros, sobre ser de institt1cion Divina, cuya 

prueba presentaremos con claridad á vuestra conside1·acion 11n poco 

mas adelante, tiene e11 sí misma tales caracteres; q11e si Di0s nr) la l1L1bie-
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ra" instituid0 y prescrito., imposible habría s¡ido para los Sacerdotes obli-

.- gar á los hombres 'á que la practict;tra,n, con10 néciamente ·afirma:n los 

herejes, contando deinasiado con el candor y credulidad de su,s oyentes 

y de sus lectores: puesto que desprendida la Conf-esion Sacraimeu:tal. 

de la f'é que la l1ace acep-table, nada tiene en sí c}e halagi.ieño para las 

pasiones del hombre; sino que _por el cont:ra1·io lrus mortifica en extre-
1 • • . ' 

mo, haciéndoles la mas cJ?t1aa gt1erra, y guerra sin treguas y Sil:D. cua:i--

tel . 
' 

Para patentizar esta verclad, no tenemos mas que reco1·dar lo que to-

dos sabeis sobre las c11alid2,des1 q~e conforme á la Doctrina Católica de­

be tene1· la Co11fesior1. 

Er1 1,ri1ner lugar debe s:;er ín.teg1·a: esto es, exteI11.derse á todos los pe- , 

cados 111ortales, no solo de obra y de valabra, sino aún á los de ,simple 

pensamie11to consentido. ¿No se vé aquí palpablemente, e11ánto ct1esta 

al amor· p1·ópio, tene1· q11e descnb1·i1· á tlU homb1·e, ttai11ta flaqtl!,eza) ta~ta 
~ . 

miseria, tanta rt1indad, tar1ta abotninacion, como cabe en mna eonc1:n-

cia, olvidada por algun tien1po de st1s deberes, y por !o mis1n0 a,lejada 

de Di(.,<:;? ¡Oh! 8l l1omb1·e se envanece á cada mon1ento, ó 1nas bien di­

ch~, vive habitualme11te envanecido, con la reputacion de talent0, de 

virtud, de l1on1·adez, de fo1·1nalidad y :probic1ac1. de q t:te goza para 

con las de1nas l1ombres, y poi· la que, es muchas veces designado eomo 

t1n modelo, que todos deben esforzarse en imitar. Pt1:es bien, este bom­

'bre para confesarse., tiene poi· ft1erza qt1e romper por sí n1ismo el vo10 

que lo encub1·ia, tiene que despedazar con sus propia_s r11anos los títu-
• 

los q11e la estimacion pública le ha expedido, y tiene, en íio, quo aparece1· 

tal ct1al es; esto es, S@JJulcro bl.ar:i.iqueado1 6 asc1ueroso 111011·ton de las mas 
repugnantes rniserias,ct1bie1·tas con cierto barniz,comovariasveces acon­

tece; ó bien co1no mas frecuentemente sucede, monst:r1:1os'a amalgama d@ 
virtudes y da vicios, de flaqt1ezas y de bt1enas resol,1ciones, d,e ruines y 

1niserables ideas y de inspiraciones sált1dable:s y dign~s, aunqt1e sufoca­

das y marchitas por el cierzo del vicio y por. la ex·t1bei::ancia del 1ru,1,l hábi­
to. Este ho~bre tiene qt1e resignarse, con,q1:1e otro hombre vea y palpe 
q1.1e su talento no es mas que petulancia; que s1.1. virti:1d no es mas qu:e hi­
pocresía, que su honradez, formalidad y pr,obidat1, rt0 son ma;s que mali­

ciosa y diestra astucia, propias no del hombre g·ran,de y digno, c'omo 

él aparece ante los demas, sino clel 111ise1·ab]e trarnposo, q;i:10 especula 
, 

• 

• 

• 

• 

' ' 

• 

' 

• 
• .. 

•/ 

• 

-

• 

¡ 

l 

' 

• 

• 

• 



• 

• 

• • 

• 

-294--

con los descuidos y faltas de advertencia de los hon1b1·es de candor y 
de buena fé. ¿No veis, a1nados 11uestros, todo lo que ha3r de difícil y 
costoso en semejante sacrificio? 

Pt1es aun no es esto todo. La Oonfesio11 adn1itida y presc1·ita por la 
Iglesia Oat6lica, es como bien sabeis, una Oonfesion en segt1ndo lt1gar 

dolorosa, esto es: que lleva en sí misma la detestacion y el aborreci­

miento de los pecados y los vicios, que han alejado al hombre de st1 

Dios. Adora lo qv;e ha.s quemado, y quenia lo que has ado1'cido son las 

palabtas que la Religion pone en boca de todos sus minist1·os, al oir y al 

recibir las confesio~es de los pecadores. Resuél vete, esfuérzate á llevar 

una vida cast~J• Arranca de tt1 corazon ese ódio y ese rencor. Ayuna y 
mortifícate. Haz limosna, aunque para ello te prives de algunas como­

(\idades. Ora y cumple con tus deberes de cristiano, etc. Adorci lo que 
has que11vado; porque todo esto te ha cat1sado hasta aqt1Í horror y 
aversion. Huye por el c0ntrario, de la lascivia, como de tu mayor ene­

mig0. Ten en horror la venganza sobre tt1s émt1los y rivales; la dureza 

de corazon para con los que suf1·en; los pasatiempos y dive1·siones mun­

danas, por las que habias olvidado la oracion, y tt1s deberes para con 

Dios, ete. Quenia lo que 'lias , adorado. Tales son en sustancia, las l)a­

labras qt1e oye el pecador en el tribunal de la Oonfesion: las mismas 

que de boca de S. Rernigio escuchó el Rey Olodoveo, al convertirse 

eon toda su nacion. al Cristianismo. 
' 

Ni paran aquí, a111ados nuestros, ]os sacrificios que implica la Oon-

fesion Sacra.mental, sino el ue van aún mas adelante; po1·que . sobre la 

d'etestaicion de los pecados, la confesion prescrita por- la Ig·lesi:1, va en 

tercer lt1gar, necesaria1nente acompañada, del prop6sito fi1·me y si11cero 

de apartarse en lo sucesivo de las ocasiones próximas del pecado. iTal 

ocupacion, tal empleo, tal amistad son ocasion 8S 1Jr6xi1nas de caída pa-

1·a el pecador, y no hay otro medio de hacerlas 1·e111;otas? Pues es preciso, 

es indispensable, que renuncie del todo á aq uell1t oct1pacion, á aquel 

~mpleo, á aquella amistad, por n1as q11e con aquellos gane s11. vida, y que 

la separacion de ésta destroce sin piedad su corazon; porque no puede 

oir en la confesion otra cosa tj_t1e la sentencia del Divino Redentor: 

S{ tu ojp te e.scandaliza, sáccitelo y Mr6jalo lejos de tí; si tii 11iano, 
si tii pié, te escanclcLliza1i, córtalos y cr,rr·6jalos léj os ele tí; 1,01'qiie va-

. . , 
l.e 1nás· ent,,a1· al cielo sin un ojo, sirn v.11ia 11iano, sin 1.,1,11, lJie; qiie 
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ser' a1·1·ojado c<Yn dos ojos, con do8 manos, ó con dos piés al fuego del 
infierno. 

Sobre lo que va dicho, hay que considerar, q,ue la Confesion usada y 
prescrita poi· la Iglesia, implica tambien en el dolor y en el p~op6sito, 

la reparacion de las injustieias y de los escándalos cometidos, la resti­

tL1cion de lo mal habido, la devolucion de la fama ajena, por medio de 

la retraetacion, etc., etc.; porque si el pecaido:r no resuelv:e efieazrnente 
-

hacei· todo esto en el :n1odo y en la for1na: que le es posible, y el confe-

sor le ordena, no hay para él absolu.eion. 

Hé aquí, carísi1nos hi_jos n11:estros, por esta muestra y 1nuchó n1ás que 

podríamos deeir, lo que implica · necesariamente la Confesion que la 
Iglesia enseña ser del todo neces.aria, para los que han pecado mortal­

mente desp11es del bat1tismo. 

¿Podría ur1 Sacerdocio impostor, haber im:p1,1esto á Sll antojo, y ha­
ber hecho aceptar seme.iante yugo, por diez y nueve siglos, y es'.to no 

solo á pueblos bárbaros y salvajes, sino á los más ct1lto.~ y civilizados; 

y esto no solo á hombres vulgares. é ign,orantes sino tan1 bien á la ma­

yor parte de lo.s l1omhres más ilustrado~, más eminentes en ge,1io, en 

talento y en ciencia, que han existido sobre lai tierra, en el tiempo del 

cristianismo? ¡Oh! Preciso seria para afirmarlo, calificar de imbécil á la 
1 

flor y nata de la humanidad e11 el larguísimo perío-do de tantos siglos: 

lo que ciertamente eqt,1ivaldria, á calificarse á sí mismo q:ujen lo· afir­

mara, de n1ás estúpido qt1_e u11 liote1itote. 

Pero no solo · es imposible n1oral Ia invencion htimana de 1a Confe­

sio11; sino que s11 institt"tcion Divina, sobre contará su favor con todas 
las incontrovertibles pruebas en que de$Gansa el edificio d.e la Religion 

y la Divina Al1toridad de la Iglesia qt:te la usa y la preso~ibe: resalta 

aden1ás patentemente en la letra misma ,del Evangelio, corno en poeas 

palabras vais · á verlo. . 
¿No dij o Nuestro Señor Jesucristo á los Apóstoles, y en e_llos á Sllt" 

sucesore~, puesto que la Iglesia qt1e sob,re ellos fundaba habia de di1~ 

rar para siempre: que lo que ligaren en la tierra, serci ligado en el 
cielo; y qt1e lo que desatare1i en la tierra, se~ná desatad,.o en el cielro; 
segun se lee en el capít:110 diez y ocho del Evangelio de S. Mateo: ó 

como el mismo J esuc1·isto se explica 
1
en otra p,arte ( cap. 20 .del de San 

Juan), que los pecados que ellos perdonare~, se1nán perdona,dos, y los 
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